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			 Prólogo

			Existen diferentes teorías sobre la Tierra hueca, yo no voy a añadir ninguna más a la colección; no, me propongo contar una experiencia real que yo mismo protagonicé.

			Sí, junto con mi compañero de viaje, del que debo omitir su nombre porque así me lo hizo saber cuando supo que me disponía a escribir aquella aventura, vivimos una experiencia de tal magnitud que cambió nuestra forma de ver a la vida y al planeta en el que vivimos —que no es tan nuestro como pueda parecer o creemos—.

			Una aventura digna de ser contada por el gran Julio Verne, aunque se acercó bastante en su obra: Viaje al centro de la Tierra.

			Aún no me dispongo a desvelar qué es lo que vimos y lo que encontramos —todo tiene su tiempo—, pero sí os puedo decir que, a casi veinte años de haber vivido aquello, lo recuerdo con vívidas imágenes, como si estuviera allí.

			Nunca podré olvidar lo que hallamos en nuestra expedición, pero tampoco lo verdaderamente importante de todo objetivo: el viaje. El viaje de ida a través de la India y los Himalayas, así como la hospitalidad de la gente que encontramos en el camino.

			Lo que sí le digo al hipotético lector de esta historia es que, si la considera una novela, debe saber que contiene y encierra más realidad que ficción y que, como ya se ha dicho con anterioridad, nada es lo que parece…

		

	
		
			 A modo de introducción

			Mucho oí hablar de las teorías de que la Tierra era y es hueca durante mis estudios sobre antropología gnóstica y del misterio, sin embargo, casi nadie lo ha demostrado al cien por cien.

			No obstante, yo estuve allí y me dispongo a contarlo a continuación. Pero vayamos por partes y ciñámonos al principio de la historia… Paso a paso.

			Aquella mañana de julio —nada es por casualidad—, amaneció calurosa y alumbrada como solo el sol de Sevilla es capaz de calentar en pleno verano, pero me armé de valor y marché a un mercadillo de la ciudad para buscar libros, mi gran pasión.

			Sí, la lectura me ha encantado siempre, bueno, siempre no. En el colegio fui un alumno mediocre que no pudo nunca con las matemáticas y jamás leía. Solo sobresalía por mi buen comportamiento, causa segura de mi extrema timidez. Pero todo cambió años después cuando, queriéndome hacer fraile, me preparé estudiando filosofía y teología. Creo que fue entonces y gracias a mi tutora —que siempre le estaré agradecido—, cuando desarrollé mi amor por las letras y la poesía.

			Pero volviendo a lo que contaba, poco imaginaba yo por aquel entonces que mi sueño de viajar y de conocer culturas y, sobre todo, de hacerme a la mar —mi gran amor—, estaba más cerca de lo que pensaba…

			En los puestos, donde vociferaban los vendedores, pude comprar dos ejemplares del amigo Verne, a saber: La isla misteriosa y Viaje al centro de la Tierra. Bien, una vez que me di por satisfecho y se calmaron mis ansias por lo que yo llamaba «la caza del libro», tomé el camino de retorno a mi casa mientras el Guadalquivir se teñía de plata bajo aquel sol de justicia.

			Cientos de palomas se refugiaban bajo los puentes del implacable calor mientras los patos, más osados, nadaban cerca de las orillas donde, seguramente, tenían sus nidos o sus polluelos escondidos en los cañaverales que poblaban ambos márgenes del río.

			Por lo caluroso que soy, el calor se me hacía insoportable y agradecí sobremanera la sombra que me ofreció un puente bajo el que me senté a descansar un momento —suelo ir caminando a casi todas partes—. Y llegando al pueblo, me refresqué el gaznate con un par de cervezas que me devolvieron la vida…

			En ningún momento ojeé los libros; los tenía como trofeos guardados en mi casi inseparable mochila. Solo después de llegar a casa y ducharme, me metí en mi templo: mi cuarto de estudios, y les eché un vistazo.

			En libros así y, sobre todo, de la antigüedad del ejemplar Viaje al centro de la Tierra, solía encontrar anotaciones o dibujos en folios o cuartillas de aquellos que poseyeron el libro y me gustaba guardarlos como recuerdos.

			En este ejemplar concretamente, hallé varios almanaques de fechas ya pasadas y en la última página, una flecha pequeña que señalaba la contraportada. Seguí la indicación de la flecha y no parecía haber nada, así que no le presté mayor atención y coloqué el ejemplar junto a los otros de mi colección y allí se quedó durante días.

			Y durante ese tiempo, aunque parezca una tontería, estuve obsesionado con la dichosa flechita y sobre qué querría decir. Hasta que decidí inspeccionar a lo Sherlock Holmes con lupa incluida la contraportada del libro. Ante mi sorpresa, encontré un doble fondo y en él, escondido, un papel viejo y plegado entre dos falsos pliegues de cartón.

			Con sumo cuidado y con la ayuda de un cortaplumas, despegué la falsa contraportada y quedó al descubierto lo que parecía ser un pergamino amarilleado y desgastado.

			Con especial precaución lo abrí y ante mí se mostró un mapa que describía una enorme cordillera de montañas y unos valles no menos ciclópeos. Creí saber que se trataba de hindú antiguo por las letras en sánscrito que —al menos así me lo parecían—, marcaban lugares o pueblos o, quizás, coordenadas.

			Pero, ante todo, señalaba un camino a través de la cordillera que terminaba bruscamente en un punto concreto frente a lo que parecía una escarpada pared de rocas.

			Yo sabía que era sánscrito por mis estudios de la Bhagavad-gita o el canto del bienaventurado y los vedas, ambas escrituras sagradas de la India, pero no podía entender aquella escritura tan extraña que pareciera un dialecto ya perdido. La duda empezó a fraguar en mí y ese cosquilleo tan familiar que antecede a algo grande que se siente en el estómago, comenzó a aflorar en mis adentros.

		

	
		
			 Capítulo 1
El hallazgo

			Gracias a Dios, conocía a un buen amigo mío que era traductor del dalái lama en Sevilla y experto en escrituras antiguas. Era monje budista y regentaba un centro de meditación, el cual yo frecuentaba por ser amante de lo trascendental y gustábamos de conversaciones sobre lo divino y lo humano al calor de un buen té.

			Sin dudarlo lo llamé por teléfono y quedamos en vernos al día siguiente en el susodicho centro para verificar el mapa y ver si era posible su traducción.

			Esa noche no pude apenas dormir del nerviosismo que tenía por dentro. Traté de leer, pero me fue imposible, incluso en mis pocos ratos de desvelo se me aparecía claro y resplandeciente el mapa…

			Cuando al fin nos encontramos, después de pasar por una nube de incienso, mi amigo me acogió con una cálida sonrisa y un abrazo de hermano.

			—Dime, Drepum Tesring —así es como me llamaba—, ¿traes el mapa?

			Con una sonrisa de complicidad le entregué el sobre en el que lo había depositado. Lo abrió y tras colocarse bien las gafas, lo escrutó de arriba a abajo.

			—Decías bien en tu descripción; es sánscrito antiguo. Me va a costar traducirlo al menos tres días. Ten paciencia pues…

			Al calor de un té caliente —valga la redundancia—, estuvimos recordando viejos tiempos durante largo rato y entre las pausas de la conversación, mi amigo no dejaba de intentar entender el texto, concretamente en la parte trasera, abajo.

			De repente él me hizo callar levantando la mano derecha.

			—Drepum —dijo—, hay una palabra en el texto que sí he comprendido: Shambala.

			El silencio se hizo de golpe en el recibidor del centro budista y una mezcla de emoción contenida y, tal vez, o seguramente, de misterio, provocó que la mudez se hiciera aún más aguda y pesada.

			¡Dios mío!, ¡cuántas veces escuché en mis tiempos de estudiante sobre lo oculto y lo paranormal de ese nombre! La Ciudad de la Luz, el reino del preste Juan o como se la quiera llamar.

			Lógicamente, la emoción inundaba todo mi ser, pero la pregunta era: ¿será verdadera la información que contenía el mapa o no? Es más, ¿era auténtico el mapa en sí?

			En fin, en mano de él estaba verificarlo y traducirlo.

			Sin embargo, no tuve que esperar los tres días que me dio de plazo. A los dos días de mi visita recibí una llamada del centro budista. Se trataba de él que, con visible nerviosismo, casi me arrastra por teléfono diciéndome:

			—Drepum, ven con urgencia ahora mismo.

			En unos cuarenta minutos estaba en las puertas del centro y me recibió un sudoroso monje —mi amigo—, cuya calva brillaba con las gotas de sudor, como si hubiera encontrado oro o lo hubiesen rociado de purpurina.

			Después del tashi delek —saludo tibetano— ya tradicional entre nosotros, casi a empujones me hizo entrar en el recibidor para sentarme y servirme té.

			—¿Estás preparado? —me cuestionó.

			—Vamos, suelta lo que sabes ya —le apremié.

			—Escucha pues. Este manuscrito y el mapa no solo son antiguos, sino un tesoro. Es auténtica su fecha y también su contenido.

			—¿Entonces?

			—Prepárate, amigo: sí, es el mapa que conduce a Shambala a través de la cordillera de los Himalayas.

			¡Dios mío!, ¡era uno de los mayores misterios de la historia de todos los tiempos y tenía en mis manos la llave y la respuesta para resolverlo!

			Aún sin aliento, me tomé dos tazas de té seguidas y traté de asimilar lo acontecido hasta ahora, no sin acierto.

			—Amigo mío —comencé después de reponerme más o menos de la impresión—, ¿sabes lo que eso significa? ¡Tenemos en nuestras manos la llave de la Ciudad de la Luz!, y te aseguro que yo, al menos, la voy a usar…

			—¿Qué quieres decir?

			—Que voy a prepararme física y mentalmente para partir en busca de Shambala…

			Por supuesto, sobra decirlo, él se apuntó al viaje y decidimos prepararnos en las Alpujarras de Granada. Quedamos para ello y nos dimos el plazo de un mes para marcharnos al centro budista que todavía existe en dicho maravilloso lugar.

			Ya cuando regresé a mi casa, siendo de noche, me refugié en mi cuarto de estudios, cerré las ventanas y me enfrasqué en la lectura de la traducción que mi compañero había realizado de forma tan presurosa. Me senté en mi silla, respiré profundamente y después de colocarme mis gafas, comencé a leer:

			«Esta es la ciudad de Shambala, oculta del mundo tras la cordillera del santo ermitaño y surcada por el río de las aguas doradas. Los seres más santos viven en ella y en ella también vive el rey del mundo. Solo podrá entrar quien sea digno de ello y podrá admirar sus maravillas…».

			En otra esquina del mapa, mi amigo monje tradujo:

			«Agartha, el continente y Shambala la capital».

			Con el paso del tiempo y al menos por mi parte, aquel descubrimiento se fue convirtiendo en el centro de mi presente y, tal vez, en el impulso que logró despertar al investigador que dormitaba en mí. Lógicamente, me ilustré sobre el tema y estudié y devoré todo lo que a Shambala sonara.

			Había noches en las que soñaba con el tema y días que se me pasaban dolorosamente despacio, seguramente, creo, por mi ansia de partir al que posiblemente fuera el viaje de mi vida.

		

	
		
			 Capítulo 2
La preparación

			Transcurrido el plazo que fijamos de un mes, recogí a mi amigo en el centro budista y nos dirigimos caminando a la estación de tren; habíamos reservado dos billetes de ida hacía una semana para ser previsores, pues se olía, según las noticias, huelga de trenes.

			Como digo, anduvimos hasta la estación y durante el camino le fui dejando caer a mi compañero mi sueño no realizado de hacerme a la mar, y más concretamente, de viajar a India en barco.

			—Pero Drepum —expresó él preocupado—, eso supondría unos siete días de travesía por mar y retrasaría sobremanera nuestros planes.

			—Me da igual —afirmé—, antes de dejar este mundo he de realizar mi sueño. Oportunidades como esta solo se presentan una vez en la vida y pienso aprovecharla.

			—Bueno —respondió—, por lo pronto concentrémonos en el presente, que es lo único que importa. Además, tendría que solicitar los visados al Gobierno de la India, los pasaportes, las vacunas…, bueno, ya veré lo que puedo hacer.

			Yo confiaba plenamente en él porque lo conocía bien y sabía que era un verdadero crack en lo que a trámites burocráticos se refiere. De todas formas —me dijo—, contábamos con la bendición y el apoyo del dalái lama; eso me tranquilizaba.

			Una vez tomado el tren —me encanta viajar en dicho medio de transporte—, mi amigo me enseñó la autorización para poder quedarnos en una de las casitas de retiro espiritual que el centro budista de las Alpujarras sigue teniendo repartidas entre las montañas, también me explicó que estaríamos a bastante altitud y que una vez cada dos días un monje nos aprovisionaría de comida, leche y agua.

			Sin hablar, acepté la información mientras revisaba mi equipaje:

			Una mochila solo de ropa, otra con jabones, champús y geles de baño, así como un botiquín y una bandolera de camuflaje en la que portaba mi inseparable cuaderno de campo y mis tres libros favoritos: la Bhagavad-gita, el Dhammapada y los Evangelios.

			Durante muchos años concentré mi vida en el estudio de dichos textos, así como del Corán, filosofía griega —me sigue encantando Sócrates— y un largo etcétera de textos filosófico-religiosos. Siempre me interesé por conocer y aprender.

			El viaje se me hizo muy placentero. Las cuatro horas de trayecto se me pasaron sumamente rápidas, porque nunca duermo cuando viajo, sobre todo, cuando nada más salir de Sevilla empecé a ver sierras y montañas escoltadas en el cielo por águilas y halcones, y en tierra diversas clases de mamíferos. Sí, la naturaleza me apasionaba y lo hace a día de hoy.

			Nos apeamos en la estación y allí nos esperaba un señor alto, delgado, rapado y con un rosario en la muñeca izquierda. Nos lanzó sonriente y con las manos juntas en el pecho un tashi delek, y mi compañero, después, estrechó su mano. Me presentó:

			—Drepum, este monje es Mingyar —nos saludamos—, es mi amigo desde hace años y también es quien nos llevará en su todoterreno a nuestra cabaña de retiro.

			Más tarde sabré que el cordial monje se encargaría de nuestra atención durante el tiempo que estimáramos necesario para nuestra preparación. Mientras ellos hablaban, yo, detrás del vehículo de grandes ruedas, pude observar la grandeza de esas montañas de picos nevados y de valles no menos impresionantes. Eran tan altas que parecían sacadas de un sueño. Y soñando despierto estaba cuando mi amigo me despertó:

			—Drepum, hemos llegado…

			Efectivamente, alcanzamos un altiplano a medio camino de una cabaña de piedra que humeaba por una chimenea bastante vetusta y austera. El bueno de Mingyar nos había preparado fuego y té. Nos despedimos y comenzamos el ascenso a nuestro hogar temporal en Granada. Subimos por un sendero natural rodeado de pobres retamas que se aferraban a la vida en aquel clima tan árido y frío. Nos encontrábamos casi en el mes de septiembre, pero se notaba que estábamos en alta montaña.

			El sol aún alumbraba tras las cumbres, pero empezaba a atardecer, así que entramos en nuestra cálida guarida, la cual era bastante austera:

			Dos camas, dos mesitas, una chimenea presidida por un cuadro de Buda, una mesita de cocina con un frutero lleno y dos platos de verdura cocinada, una sola ventana bastante pequeña, un hornillo y un pequeño retrete de piedra en un cuartucho trasero a la casa.

			Unas viejas vigas de madera soportaban el peso del techo y un suelo empedrado remataba el refugio. tendría unos diez metros cuadrados más o menos. No observé bañera, pero sí una antigua jofaina que nos serviría para asearnos… Suficiente para dos expedicionarios que estaban de paso.

			Con anterioridad, mi compañero informó al dalái lama de todo lo que nos proponíamos y eso nos facilitó mucho las cosas, tanto aquí, como posteriormente en la India y luego durante la expedición.

			Nuestra rutina en las Alpujarras consistía en levantarnos temprano y subir cada día un tramo de montaña más elevado con idea de acondicionarnos a las grandes alturas, pero también nos tocaba meditación y estudio. Lo que es lo mismo: preparación física y mental para el trayecto por los Himalayas.

			Yo, curtido que estaba en las artes marciales, el senderismo y los deportes de fuerza, me adapté muy bien al medio, pero a mi amigo le costó más y sufría de agujetas por todo su cuerpo. Recuerdo que le iba asesorando sobre cómo posicionar el cuerpo para cada movimiento, incluso le enseñé taichí para fortalecerse, pero he de reconocer que sufrió mucho para su preparación. Los días pasaban mientras el buen monje nos atendía minuciosa y servilmente. Durante nuestra estancia en la cabaña, no nos faltó de nada, siempre le estaré agradecido.

			Aprovechábamos los descensos para recoger leña y calentar agua para asearnos, cocinar y preparar té. Durante casi toda nuestra aventura, guardé una dieta casi exclusivamente vegetariana por respeto a mi compañero y porque la comida que nos llevaban no contenía carne ni pescado, así que aproveché para desintoxicar mi cuerpo a base de frutas y verduras, queso y yogures, cereales y arroz.

			Debo reconocer que nos preparamos a conciencia, incluso en escalada y descenso. Por mi parte, adquirí varios ejemplares que trataban sobre Shambala y de temas de espeleología y arqueología, otras de mis pasiones… Leí mucho sobre el ruso Nikolái Roerich, el artista y filósofo que tanto pintó la Ciudad de la Luz y que decía que el arte uniría a la humanidad.

			Los días transcurrieron sembrados de paz en aquellas montañas que, según mi amigo, se parecían bastante al Tíbet. Y casi a los dos meses de entrenarnos en aquel lugar, mi compañero me informó que ya estaban preparados dos pasajes para embarcar en Cádiz rumbo a la India. Mi alegría no pareció sorprenderle demasiado, porque él sabía de mi amor por la mar. El sorprendido fui yo cuando me presentó mi pasaporte, el permiso de estancia del Gobierno de la India y la cita médica para la obligada vacunación.

			Cuatro días después, recogimos al amanecer los bártulos y bajamos al altiplano. Ya nos esperaba el bueno de Mingyar con su todoterreno para llevarnos a la capital, donde tomaríamos el tren hasta la tacita de plata. Después de despedirnos y de los respectivos agradecimientos, sacamos los billetes en la estación y esperamos un par de horas a la salida del tren. Aproveché ese tiempo para practicar mi deporte favorito: perderme por las calles antiguas y respirar la tranquilidad de las plazas y parques de los lugares que visitaba por primera vez. Y, de paso, aproveché para comprar varios víveres y recuerdos.

			Contaba con cierta suma de dinero fruto de mis ahorros y de mis trabajos de restauración de edificios y de la construcción en general y, por su parte, mi amigo también gozaba de dinero gracias a las traducciones que realizaba y a algún libro que había publicado, por tanto, podíamos costearnos aquella aventura que decidimos emprender.

			Granada —lo poco que pude conocer de ella— me encantó, pero había que volver a la estación, así que regresé a la terminal, donde mi compañero se afanaba entre llamadas de teléfono y tomar infinidad de apuntes en inglés, una lengua que yo tristemente parloteaba o mejor masacraba, según se mire…

			En fin, salimos de Granada e hicimos escala en Málaga, Córdoba y Sevilla, un viaje precioso, porque pude volver a mi Málaga de mi alma, conocer la mezquita de Córdoba y recordar a mi familia a paso por Sevilla.

			En total, fueron más de seis horas de trayecto, pero me encantó el camino en el que informé a mi colega del fruto de todas mis investigaciones. Él me comentó que una vez en India, nos tendríamos que dirigir a la ciudad de Dharamsala y que allí nos entrevistaríamos con el dalái lama, que estaba muy interesado en nuestra exploración.

			Por supuesto, me entusiasmó la idea de conocer personalmente a mi viejo amigo por carta y vernos de tú a tú.

			Llegamos a Cádiz en la noche y nos alojamos en un motel cercano a la costa que se teñía de plata a la luz de mi amada luna. El motel no era lujoso, pero contaba con ducha individual, así que la aproveché después de dejar el equipaje en la cama.

			Luego de que mi compañero hiciera lo mismo, nos dirigimos a un café cercano y cenamos. En mi caso, como mi compañero no tomaba alcohol, acompañado de un vino de Chiclana que me devolvió la vida. Al día siguiente tendríamos que ir a ponernos las dichosas vacunas pertinentes para nuestro viaje a Asia, por lo que nos fuimos a dormir pronto. Me costó bastante conciliar el sueño, así que estuve mucho rato admirando el firmamento. Observé cómo una formación de muchas luces rojas como en escuadrón cruzaban el cielo en completo silencio a una velocidad moderada.
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